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Resumen
De muy variadas hipótesis, desde magmato-
génicas a meteóricas, se concluye con un
origen magmatogénico hidroterma1 de alta
T. Por otra parte no existe un fondo geo-
químico elevado en P, sino que es la pre-
sencia de minera1izadores como el F que -
concentra el P (un elemento minera1izante
tambien) en un modelo ha10génico.
Abstract
Of very different hypothes from magmatog~
nic to meteoric, an hydroterma1 magmatog~
nic origen of high T is conc1uded. On the
other hand, there aren't high geochemica1
background in P, but is the minera1izing
e1ements just 1ike F that concentrate P
(a minera1izing e1ement a1so) in an ha11Q
genic mode1.
INTERPRETACION GENETICA
Considerados de origen "geyseriano" por [11], Y afines a
los yacimientos de Quercy (Francia), sin descar~un origen
magmatogénico según ~~, fueron atribuidos a fases pegmatí-
ticas, neumato1íticas e hidroterma1es según (17) y [1] Y de
origen profundo según [2] y [18J.
El considerar a estos yacimientos como pegmatíticos es -
debido al hecho de que los filones hipoterma1es en general -
gradan, desde pegmatitas en su parte más inferior, a una zo-
na mesoterma1 en su límite superior, a 10 que se añade el p~
cu1iar color violáceo (típico de pegmatitas) de los apatitos
de 1ª generación. En cuanto a la separación entre neumato1í-
tico o hidroterma1, hay que considerar que los f1uídos a a1-
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ta presión por encima del punto crítico no son ni gases ni -
líquidos por lo que la distinción neumatolítica-hidrotermal
es discutible.
Su alta temperatura es manifiesta a tenor de ciertos as-
pectos "pegmatíticos" y al elevado número de inclusiones sub
microscópicas de los cuarzos (en particular el cuarzo de pri
mera generación) y el apatito I, siendo debido el hábito pa~
meado (cristal "split") a la concentración de fósforo en el
momento de la deposición y/o a la abundancia de impurezas --
que favorecen estructuras esqueléticas-detríticas en los cr~
cimientos cristalinos. Este tipo de filones deben ser consi-
derados por consiguiente, yacimientos plutonogénicos hidro--
termales de alta temperatura (hipotermal). Estarían relacio-
nados con rocas ígneas ácidas o moderadamente ácidas, corre~
pondiendo tectónicamente al estadio tardio del ciclo orogéni
co hercínico, en esta zona del Macizo Hespérico.
Según las asociaciones minerales, el ambiente de forma--
ción es, en la primera fase ácido en función del apatito (y
posibl~ fluorita), para pasar a ser neutro (sericita) y pos-
teriormente alcalino (calcita, montmorillonita) como corres-
ponden a este t~po de depósitos.
La presencia de estos yacimientos de apatito hace pensar
en un posible fondo geoquímico alto de P en los granitos aSQ
ciados, reflejo de una elevada cantidad de elementos sufi- -
cientes, o en un contenido normal de este elemento que, dada
la existencia de mineralizadores, se concentra en puntos di~
cretos. El tratamiento estadístico de contenidos en P 2 0 5 da,
para los plutones extremefios de Albala,Montanchez, Trujillo,
Cabeza de Araya y Castelo de Vide (Portugal), media de 0,28~
y desviación típica de 0,18, mientras qu·e ~n los granitos
salmantinos de Béjar, Martinamor y Jalama,la media es de
0,24 y la desviación típica de 0,10. Comparándolos con los -
granitos del Sistema Central Espafiol (media 0,20 y desvia- -
ción típica 0,10) son de moderado contenido en P 2 0 5 , aunque
escasamente super~n la media de los granitos "standart" de -
bajo contenido en Ca (0,275). Por consiguiente, aunque si
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bien es cierto que los granitos extremeños portadores de ya-
cimientos poseen un relativo alto contenido en P 2 0 5 , su dif~
rencia con los restantes granitos es nula a tenor de sus de~
viaciones típicas y, en todo caso, escasamente superan el
contenido de los granitos "standart" de bajo contenido en Ca.
A la vista de estos hechos, hay que suponer que no hay cant~
dad de elemento suficiente sino que es la presencia de mine-
ralizadores (F, Cl) los que concentran el P en puntos discr~
tos, según peculiares comportamientos magmáticos, y que tam-
bien pueden explicar la presencia de otros yacimientos (p.e.
ambligonita) sin necesidad de recurrir a la asimilación de -
posibles nivele~ fo~fatados precámbricos que, en todo caso,
serían de no excesiva ponderación, al no explicar, por otra
parte, contenidos elevados en Al (o Li). Esta idea es mante-
nida por (l~ al afirmar que los magmas ácidos tienen un su-
ficiente alto contenido en volátiles mineralizadores y bajo
contenido en elementos metalogenéticos para justificar por -
aquellos la existencia de yacimientos, máxime los formados -
por mineralizadores como el P (y F).
Como señala (2~, en la parte N. de Portugal, las más bª
jas concentraciones de REE ligeras en las rocas graníticas -
en relación a las granodioritas puede indicar la existencia
de altas concentraciones de apatito u otro mineral accesorio
con KD» 1 en el residuo en equilibrio con el magma granítico.
Este hipotético mineral podría ser la biotita, pero dado que
el contenido en Rb es alto, significa que existen solamente
pequeñas cantidades en el residuo despues de la fusión par--
cial, y por consiguiente, las altas concentraciones de apat~
to son una realidad.
La manifiesta inmiscibilidad líquida entre el F y los --
fundidos silicatados se encuentra en fluidos con F > 5% pe-
ro el F en fundidos aluminosilicatados muestra marcada pref~
rencia por las fases aluminosilicatadas y es en la medida en
que las REE muestran una partición hacia fases de esta comP2
sición, lo que puede explicar la existencia de apatito afín
a la fase silicatada. Esto puede indicar un modelo para la,-
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concentración de elementos fundidos magmáticos. El hecho de
ser geoquímicamente peralumínicos casi la totalidad de los -
granitos hercínicos aquí considerados (Tabla I) puede apoyar
un modelo de este tipo. No parece posible el considerarlo cQ
mo resultado de una concentración en zona de deposición por
lixiviación desde minerales de roca (apatito precoz o plagiQ
clasa cálcica) por subsecuente redistribución (recristaliza-
ción). La primera posibilidad no parece válida pues no exis-
te disminución en el contenido en apatito modal, y en cuanto
a la segunda opción, no existe desanortización de las plagiQ
clasas sino albitización y sodificación primaria y tardia --
sin afectar a las plagioclasas existentes.
Esta mineralización granítica, en sus estados evolutivos
tardios alcanza el grado de greisen con poca frecuencia, - -
abortándose en etapas menos ácidas del tipo de microcliniza-
ción, moscovitización y albitización l2~
El factor temperatura definido a partir de los efectos -
térmicos producidos sobre la roca caja es problemático, dada
la presencia de estos filones en ámbitos metamorfizados (me-
tamorfismo de contacto-skarn), por lo que no manifiestan cl~
ramente efectos térmicos sobre el encajante. Por otra parte,
la presencia de F (yp) en el fundido magmático reduce la te~
peratura "solidus" para granitos en un efecto similar al del
B y Li y en menor escala al P y S, siendo el Cl de tendencia
contraria.
Cierta movilización y redeposición de apatito en fisuras
y karst a partir de los filones hipotermales es válida, dado
que aguas carbonatadas frias disuelven fósforo y calcio en -
proporciones 1 parte de P2 0 S por 100 partes de CaO. En cli--
mas húmedas y cálidos es máximo el desarrollo de ácidos húm~
cos en las aguas de superficie, al P2 0 S entra preferentemen-
te en solución mientras los compuestos carbonatados son lix~
viados más lentamente, y por consiguiente el agua percola a
través de rocas fosfatadas lixiviando fósforo selectivamente
y redepositándolo en fisuras y karst.
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